Stone Works, immortal work, in the basins of Lambayeque in Peru by Fernández A., Julio César
Flumen 6 (1): 3-19 (2013)
Revista de la Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo
Chiclayo - Perú
(1)
Obras de piedra, obra inmortal, en las cuencas de Lambayeque en el Perú
 
Stone Works, immortal work, in the basins of Lambayeque in Peru
Resumen
En el presente artículo, presentamos algunas 
evidencias de obras rupestres en la región 
Lambayeque, en el norte del Perú, las 
prospecciones realizadas, permitieron 
identificar obras rupestres en las cuencas de 
Saña, Chancay, Motupe y Chiñiama. Las 
obras son petroglifos con diversidad de 
figuras, que son el reflejo de la vida del hombre 
prehispánico de Lambayeque; y además, de 
su mundo mágico, simbólico y religioso. En 
este artículo, mostramos seis lugares con 
evidencias rupestres, las mismas que tienen 
diversos tipos de técnicas de elaboración, 
formas y mensajes, que a través de datos 
históricos, trataremos de dar una posible 
aproximación, al mensaje que trataron de 
mostrar sus ejecutantes.
Palabras claves:
Encanto, mocha, petroglifos, prehispánico, 
rupestre.
Abstract
In this paper, we present some evidence of 
rock art in the Lambayeque region in northern 
Peru, conducted surveys, helped identify rock 
art in the basins of Sana, Chancay, Motupe 
and Chiñiama. The works are petroglyphs with 
a variety of figures, which reflect the life of 
Lambayeque pre-Hispanic man, and also of 
his magical world, symbolic and religious. In 
this article, we show six cave sites with 
evidence, they have different types of 
processing techniques, forms and messages, 
through historical data, try to give a possible 
approach, the message we tried to show the 
performers.
Keywords:
Encanto, mocha, petroglyphus, prehispanic, 
rock art.
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Introducción
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En la literatura arqueológica, se ha Dentro de esta misma corriente de 
considerado denominar a las evidencias pensamiento, se encuentra el trabajo de 
que están sobre piedras, como arte Jaime Deza Rivasplata, quien desde una 
rupestre, que muchas veces aparecen en perspectiva diametralmente diferente hasta 
sitios alejados e inaccesibles, y que son el la fecha, se acerca desde una visión más 
producto de la actividad humana. La holística al posible mensaje, que las 
concepción que tuvo el hombre que diseñó evidencias rupestres tratan de mostrar a 
estas imágenes, no era precisamente una través de las piedras, es por ello que él 
creación artística ni mucho menos, era sostiene que: “La piedra es más que una 
plasmar sobre la piedra, parte de su mundo pizarra para ser usada, es testigo de las 
mágico simbólico, relacionado a dioses y ideas y conserva los conceptos que se 
fuerzas de la naturaleza, pero también registran. Ella vence al viento y las lluvias, 
registra aspectos relacionados a rituales e conserva imborrable las ideas centrales, los 
inclusive plasman de manera realista conceptos y abstracciones que quieren ser 
animales y seres humanos, realizando perennizados, no para el disfrute de quienes 
algún tipo de actividad propia de una los observan, sino que forman parte de un 
determinada época. Las imágenes rito animista, mítico, que más que pretender 
plasmadas sobre la piedra pueden ser parte la belleza busca plasmar lo que se piensa.” 
de un mito que ha quedado plasmado. El (Deza 2010: 46 y 48). Este enfoque que 
mensaje a través de los siglos. La piedra se propone Deza, va más allá del simple hecho 
convierte en un lenguaje que es necesario descriptivo y de registro de trazos, formas y 
en una época, en la cual no había escritura técnicas, está entendiendo que los 
propiamente dicha, y mediante la piedra el petroglifos son la expresión de los hombres 
pasado a través de los hombres, nos en la concreción de sus ideas, sentires y 
muestra sus ideas y creencias. estados de ánimo personal, rituales, mitos y 
pasajes de su vida terrenal y espiritual.
Es en esta línea de pensamiento, estamos 
de acuerdo con Fernando de Szyszlo (1998: Teniendo en claro, que más que arte, son 
94-103) cuando indica que las grandes las obras de hombres que tuvieron 
obras hechas por el hombre en todo el motivaciones mágicas, simbólicas y 
mundo, “no los hicieron con ningún religiosas. Es dentro de este escenario que 
propósito artístico. Eran productos en que las obras rupestres que presentamos, son 
participaban a la vez que lo mágico, lo parte de un macro escenario rupestre, que 
religioso, y que eran el reflejo de la tiene como exponentes varias cuencas, 
cosmovisión del grupo humano en donde que viéndolas de sur a norte, nos referimos 
eran realizados. Eran sobre todo intentos de a tradiciones que se relacionan con 
responder a la realidad del mundo alrededor ev idenc ias  que v ienen desde e l  
de ellos, una realidad incomprensible, Jequetepeque, pasando a la cuenca del 
amenazadora, pero al mismo tiempo Saña, posteriormente a la cuenca del 
cargada de promesas y posibilidades.” Chancay, la cuenca de Motupe; y al final la 
Estas ideas ayudan a tener mucho más cuenca alto andina de Chiñama, todas 
claro el panorama acerca de que si es arte; o estas zonas geográficas tienen dos 
son obras como producto de su mundo en elementos en común: El agua y las 
un espacio y tiempo determinado. montañas.
Julio César Fernández A.
Figura 1 Figura 2
Figura 4Figura 3
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Estos petroglifos se encuentran en el ámbito han sido profanados por la acción infame de 
de la cuenca del río Saña, para ello los huaqueros.
tomamos desde la ciudad de Chiclayo la 
Dentro del conjunto de los petroglifos 
carretera Panamericana Sur, con rumbo a la 
aparece la figura estilizada de un felino (Fig. 
ciudad de Saña, pasando por Cayaltí, La 
1). De igual manera, el icono de una 
Viña hasta llegar al distrito de Nueva Arica; 
serpiente (Fig. 2) y cerca de estos 
este distrito se encuentra en la parte alta del 
petroglifos, se puede ver claramente la 
valle de Saña.  Los petroglifos se ubican en 
figura de un sol; y sobre otro bloque de la parte baja del cerro los Morteros, o 
piedra, un círculo con un punto al centro también llamado cerro del agua potable. Se 
(Fig. 3). Al ascender al sitio arqueológico, se denomina de los Morteros, debido a que en 
puede encontrar en la parte media piedras la parte media del cerro, se encuentra una 
con hoyos, que tienen tamaños irregulares piedra con hoyos a manera de morteros. 
unas de otras (Fig. 4). Al costado de este Asimismo, también lleva la denominación 
sitio, se encuentra el cerro Cruz 3 de Mayo, de cerro del agua potable, por que sobre 
que viene a ser un sitio arqueológico, y este sitio han colocado un gran depósito de 
muestra evidencias de zonas profanadas. agua para el consumo humano. Es 
La imagen del felino, es parte de una larga necesario indicar que el sitio que 
tradición asociada al período Formativo; en supuestamente lo denominan como cerro, 
el tema de la serpiente es un elemento es una huaca o sitio arqueológico, por la 
evidencia de adobes y de cementerios que recurrente en la iconografía rupestre.
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Los Petroglifos de Los Morteros
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Las obras rupestres están dentro de la Progreso, se toma una trocha carrozable 
cuenca del Chancay, especialmente en la con dirección al norte. Los petroglifos están 
parte baja del valle del mismo nombre. El sobre dos pequeños agrupamientos de 
acceso a estas evidencias es a través de la piedras, a manera de leves promontorios 
carretera que va de la ciudad de Chiclayo, rocosos, sobre la Pampa de la Victoria o 
pasando por el distrito de Pátapo, hasta Pampa de Burros, teniendo a la cadena 
llegar al poblado El Progreso, que está en la montañosa del cerro Pan de Azúcar hacía el 
ruta entre Pátapo y La Cría. Al llegar al norte (Fig. 5).
Los Petroglifos de La Cantera
Figura 5 Figura 6
Se les denomina petroglifos de la Cantera, la parte superior izquierda, se puede observar 
por ubicarse cerca del  lugar donde se extrae la figura de una cara máscara, que muestra 
material para la construcción: arena, arenilla, ojos, nariz y boca (Fig. 8). La siguiente es la de 
piedra y cascajo. En este lugar existen dos un ser que probablemente sea un renacuajo 
promontorios rocosos, en donde se (Fig. 9). Hacía el extremo derecho del bloque 
encuentran estas obras. Una de ellas destaca 
de piedra se puede ver el icono de una rueda 
en particular, porque sobre un sólo bloque de 
radiante, sol o cruz del sur (Fig. 10). En la 
piedra aparece una figura. Este icono 
parte inferior de la piedra, se ubican dos 
presenta ojos y boca felínica (Fig. 6). En el 
figuras con círculos con un punto al centro; 
segundo promontorio rocoso, que está a poca 
una de ellas presenta dos círculos que están 
distancia del primero, se pueden visualizar 
unidos a través de una línea horizontal (Fig. 
claramente 13 petroglifos, entre ellos se ve 
11), y el otro es solamente un círculo con un uno de los cuales presenta el motivo de una 
punto al centro, este círculo proyecta en el especie de figura no concluida (Fig. 7). En otro 
cuadrante superior derecho, una línea y en el bloque de piedra aparecen cinco petroglifos, 
cuadrante opuesto, pareciera ser la de los cuales tres se ubican en la parte 
superior; y los otros dos en la parte inferior. En proyección de la primera (Fig. 12).
Figura 7
Figura 10
Figura 13
Figura 16
Figura 9
Figura 12
Figura 15
Figura 18
                            Figura 8
                            Figura 11
                            Figura 14
                            Figura 17
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Dentro del conjunto aparece una piedra en arriba; y las extremidades inferiores están 
la parte superior, muestra la figura de una abiertas (Fig. 14). Esta figura mira 
voluta estilizada (Fig. 13), sobre otro bloque directamente hacía cerro Pan de Azúcar. En 
de granodiorita se ubican tres figuras, una la parte superior izquierda de la misma 
de ellas es la de un ser antropomorfo que 
piedra, aparece una cabeza de perfil con 
tiene un rostro cuadrangular, con ojos y 
rostro felínico. En el flanco derecho superior, 
boca, y como complemento de la cara tiene 
se puede vislumbrar una figura, que tiene la 
un par de orejas. El cuerpo tiene forma 
forma de una corona o diadema, mostrando 
rectangular, entre el cuello y el cuerpo, 
tres volutas que salen de un plano presenta una especie de pequeño pectoral, 
horizontal. Dos de estas volutas están hacia y en medio del mismo aparece otra figura 
el lado izquierdo, y la tercera hacía el lado cuadrangular. El personaje tiene las 
extremidades superiores extendidas hacía derecho (Fig. 15).
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En otro bloque de piedra aparecen dos se terminó de hacer, y las extremidades 
figuras, una con motivo lagartiforme, debido inferiores representadas a través de dos 
a que la cabeza tiene una forma romboidal, piernas que están paralelas (Fig. 17). Al pie 
es un indicador que caracteriza a este reptil, del bloque anterior, sobre el suelo aparece 
las extremidades superiores e inferiores 
una pequeña piedra, en donde aparece un 
están en actitud de movimiento (Fig. 16). A 
petroglifo que muestra a un personaje con 
un lado del petroglifo, aparece una figura 
rostro circular y tocado en forma de media 
mítica, porque presenta una cabeza con una 
luna (cuchillo o tumi invertido). La parte 
especie de cornamenta que le sobresale, 
inferior del cuerpo, termina en una forma además en la parte superior de la misma, se 
cónica y las extremidades superiores están observan seis formas semi circulares sobre 
extendidas hacía arriba, y muestra sus la testa del personaje. El resto del cuerpo 
muestra una capa o parte del cuerpo que no extremidades inferiores (Fig. 18).
Se encuentra en la parte media del valle el poblado de La Cría, a la altura del partidor 
Chancay, en el Kilómetro 55 de la carretera La Puntilla hacía la margen derecha del río 
Pátapo con rumbo a Chongoyape, pasando Chancay (Fig. 19).
El Petroglifo de La Puntilla
 
El petroglifo es un gran bloque de piedra, plumaje de la figura ornitomorfa (Fig. 21). La 
que tiene la forma de la cabeza de un ave piedra en donde se asienta este icono, tiene 
(Fig. 20), muestra en uno de sus lados, el una dimensión promedio, desde la punta del 
contorno y detalles de un gran ojo, con pico hasta el extremo opuesto de 1.20 
círculo al centro, que evoca el iris de un metros de ancho; y desde la parte superior 
águila o halcón; muestra además, la línea hacia el termino de la figura 1.70 metros de 
propia que define la comisura del pico. En el largo. El pico del ave está con orientación 
conjunto iconográfico, aparecen trazos suroeste - noreste, en dirección hacia cerro 
circulares y lineales, que son parte del Mulato que está en Chongoyape (Fig. 22).
Figura 19 Figura 20
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Figura 21
Figura 22
La técnica empleada en la ejecución de este emblemática y bella por su acabado y 
petroglifo fue el raspado o golpeado ejecución pétrea, fue conocida por la 
superficial, técnica de fácil ejecución, debido a c o m u n i d a d  ( F e r n á n d e z  2 0 0 7 ª ) ,  
que la piedra, es plana en sus lados. Este 
lamentablemente en ese mismo año de la 
petrogl i fo está dentro del complejo 
publicación, personas inescrupulosas y como 
arqueológico de cerro La Puntilla. En el lado 
parte de un acto infame de crimen de lesa 
opuesto de la piedra, no se pueden percibir los 
cultura, han destruido la parte del pico de este 
detalles de los trazos, debido a la erosión de la 
petroglifo (Fernández 2007b), que ahora sólo que ha sido objeto, a consecuencia de la 
tenemos las fotos para recordarlo como fue en inclemencia del clima (sol, aire, lluvia y 
humedad) y del tiempo. Esta figura un determinado momento de la historia.
Los Petroglifos de Las Humedades
El área donde se encuentran los petroglifos, petroglifos están a 13 kilómetros de Motupe, 
está en la quebrada Jagüey Nº 8 ó quebrada en orientación suroeste. En el trayecto, 
el 8, ubicada dentro del Bosque conocido pasamos cerca de un cerro que le llaman 
como las Humedades, en el distrito de cerro Pan de Azúcar, el mismo que se 
Motupe, que esta hacía el extremo norte de caracteriza por mostrar una fisura producida 
la ciudad de Chiclayo. El recorrido para por la erosión eólica e hídrica, que tiene la 
llegar a ellos, se inicia desde la ciudad de forma de una letra zeta. Siguiendo el 
Motupe, tomando la ruta del antiguo camino recorrido, pasamos por un pequeño 
real (los caminos llamados reales fueron promontorio rocoso conocido por los 
caminos Pre Incas, Incas o Coloniales), lugareños como el cerro el Mirador (Fig. 23), 
para luego tomar el camino que pasa por el porque desde lo alto se puede divisar 
(2)
caserío llamado la Laguna del Zarco . Los cómodamente todo el bosque seco, que 
2 La denominación de Laguna del Zarco, se debe a que antiguamente había un habitante que tenía esas características de ojos claros, 
llamado el Zarco, y vivía cerca de esta laguna natural. En épocas de lluvia esa laguna llegaba a llenarse, pero en épocas que no hay agua, 
la llenan artificialmente los pobladores y los ganaderos de la zona, de tal manera que siempre se ha mantenido con agua.
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tiene partes planas dentro del mismo, para Las figuras están ubicadas sobre un gran 
posteriormente volverse un poco tortuoso bloque de piedra lisa, de cierto grado de 
por la constitución pétrea de la quebrada. inclinación, permitiendo al que realizó los 
Los petroglifos están dentro de la quebrada 
trazos hacerlos con comodidad. Se puede 
que recibe el nombre del jagüey, por la 
ver las figuras de serpientes enroscadas 
existencia de un abrevadero natural en 
unas con otras (Fig. 24). En la parte inferior 
donde existen juncos. La denominación de 
dentro del conjunto, aparece una cara jagüey o quebrada el ocho, se debe a la 
máscara con un tocado en forma de media presencia de un petroglifo que tiene la forma 
de este número. luna.
Hacía el extremo derecho de este gran petroglifo, tornándolo complejo. Se puede 
bloque de piedra, aparece sobre una parte observar un leve cuerpo que parece una 
plana; la figura de un ser antropomorfo, especie de animal (¿venado?), con una cola 
definida por un rostro cuadrangular, con (Fig. 25). Dentro del mismo bloque de 
ojos, nariz y boca; presenta además piedra, hacía el lado izquierdo inferior se 
extremidades superiores e inferiores en puede ver la figura de una cactácea. Existen 
actitud de movimiento. De la cabeza del otras figuras, que por falta de nitidez y alto 
personaje sale un ser fantasmagórico, que grado de erosión no ha sido posible 
rompe el diseño de conjunto de este registrarlos.
Figura 25
Figura 23
Figura 24
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Los Petroglifos de Pucará
Existen denominaciones que no son topografía del terreno, con una pendiente 
mochica lambayecanas, sino quechuas, es cuesta arriba, siendo todo un reto subirlo.
el caso del topónimo Pucará, que significa 
En Lambayeque, existen áreas que no son 
fortaleza, castillo, fuerte o lugar de defensa 
conocidas, por falta de exploraciones 
(Gonzalez Holguin 1989: 292. Ludeña 1982: 
arqueológicas, que permitan identificar 
188). Miguel Cabello Valboa (1951: 331) en 
nuevos sitios para el registro científico. En 
su crónica, cuando se refiere a Túpac Inca 
este derrotero, Fernández (2004b) reporta 
Yupanqui, indica que delegó a su hijo Topa 
en el centro poblado de Colaya, localidad 
Inca, una parte del ejército que venía desde 
que se encuentra, entre el ámbito de Motupe Poechos en Piura, y en su ruta hacia el sur, 
y Salas, la existencia de obras rupestres. Al les dejó un Pucará, tal como él lo manifiesta: 
llegar a la ciudad de Motupe, lugar de donde “les dejo hecho un Pucara para pavor y 
se llega al centro poblado de Colaya y espanto de toda aquella tierra, y en el 
Chiñiama, el trayecto se hace a través de dejaron guarnición a costa y espensas de 
una trocha carrozable. Se puede distinguir las tierras mas cercanas: hecho esto tomo 
el cambio a nivel altitudinal, entre el paisaje su camino”. La cita refuerza el tema de que 
de la costa y la sierra propio de Pucará para los Incas era una fortaleza, 
Lambayeque, dejando los algarrobos, lugar de vigía o control. Pucará es el nombre 
hualtacos y faiques, para dar paso a otro tipo de un cerro, que por su dificultad en ser 
de clima, flora y fauna. Para llegar a Colaya, escalado, recibe tal denominación. Es un 
es necesario pasar por los caseríos de promontorio rocoso que su punto más alto, 
Marripon, Cardal, Huayros, Cashirca, el se encuentra a 2200 msnm aproximada-
mente, el acceso es difícil, debido a la sector los Sánchez y Papairca (Fig. 26).
UBICACION:
LAMINA:
ESCALA:
PROVINCIA: DISTRITO:
FECHA:
INVESTIGADOR:
SITIOS ARQUEOLÓGICOS
ARQUEOLOGO JULIO CÉSAR FERNÁNDEZ ALVARADO
Colaya - Corral de Piedra
Figura 26
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Colaya está dentro de una cadena zigzagueante con pendiente cuesta 
arriba, pasamos por unas cruces que montañosa, que está integrada por 
son el límite territorial entre Colaya y cerro Pucará, que viene a ser parte de 
Penachi. Siguiendo la pendiente las estribaciones andinas en la sierra 
cuesta arriba, cerca al pie de cerro lambayecana. En el trayecto hacía 
Pucará sobre una parte plana, existe cerro Pucará existe un gran bloque de 
una zona para campos de cultivo. En p i e d r a ,  q u e  c o n t i e n e  s i e t e  
este lugar ubicamos tres grandes concavidades de diverso diámetro y 
bloques de piedra, que muestran un profundidad. Es una zona que está 
conjunto de figuras. En el primer 
rodeada de maleza y de plantas, como 
b loque ,  apa rec ie ron  mo t i vos  
el Piñon y la Cabuya (Fourcraya 
geométricos como círculos, rombos y 
andina).
figuras complejas (Fig. 27). Estas 
Hacía el sur del centro poblado de figuras están asociadas a pequeñas 
Colaya, s iguiendo un camino concavidades.
Figura 27
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Figura 28
Figura 29
Siguiendo sobre la pampa en la que se (Fig. 28). A pocos pasos de este bloque de 
asientan estos bloques de granito, piedra, se encuentra una figura que es la 
encontramos una segunda piedra que representación de una serpiente, la misma 
presentaba una figura antropomorfa con las que está asociada a tres pequeñas 
extremidades superiores extendidas hacia concavidades, y a un conjunto de 9 círculos 
arriba, y a su alrededor aparecen espirales, alineados en dos columnas que están 
círculos y figuras diversas que acompañan a relativamente separados de la serpiente a 
la figura principal. El personaje antropomorfo, manera de un nido, todo esto está dentro de 
tiene en la cintura una especie de cinturón una línea a manera de límite (Fig. 29).
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El Petroglifo de Corral de Piedra
Siguiendo la trocha carrozable que va del surco poco profundo. El petroglifo se 
Centro Poblado de Colaya hasta el caserío encuentra a una altitud de 1786 m.s.n.m. A 
de Corral de Piedra, ubicamos un petroglifo la entrada del caserío de Corral de Piedra, 
de características antropomorfas, con 
saliendo de la trocha carrozable hacía la 
extremidades inferiores en forma de base 
margen izquierda del camino, en un 
pedestal, con extremidades superiores 
desnivel del terreno, ubicamos una gran extendidas hacía arriba, mostrando un 
piedra con hoyos que tiene 5 concavidades, rostro con expresión felínica. Esta figura fue 
hecha en base a la técnica del tallado con esta piedra está a 1792 m.s.n.m.
Figura 30
Las características de esta piedra con proyectan las extremidades superiores 
hoyos; es similar a los casos de las piedras hacía arriba. En cada mano, presenta tres 
con concavidades existentes en Colaya. En dedos a manera de garras. En la parte 
el ámbito del caserío de Corral de Piedra, en inferior del cuerpo, muestra como una 
una de las parcelas ubicadas al ingreso del especie de ombligo. Tiene extremidades 
pueblo, se encuentra un petroglifo que está inferiores completas. Es algo raro que 
a 1829 m.s.n.m., a pocos metros de la casa debajo del cuerpo, entre las dos 
de un campesino, aparece un gran bloque extremidades inferiores, se defina de 
de piedra, que tiene las siguientes manera zigzagueante, una especie de cola. 
características: Es un ser antropomorfo, con Esta figura fue confeccionada con la técnica 
cabeza circular, presenta ojos y boca. Entre del golpeado profundo, mostrando la 
la cabeza y el cuerpo se proyecta un cuello. impronta a través de trazos a manera de 
El cuerpo tiene forma ovoide y de él se surcos (Fig. 30).
El simbolismo y misticismo del Lobo de Mar en la antigua costa norte del Perú 15
Interpretaciones, comparaciones y cronología
Es valida la afirmación de Jean Guffroy en Colcapampa, en la Provincia de Canta, en 
relación a que “los problemas que enfrenta el Lima (Núñez 1986: Figs. 719 y 1215). Las 
investigador al estudiar las manifestaciones figuras de círculo con punto al centro (Figs. 
11 y 12), también se encuentran en el sitio artísticas rupestres son los de su fechado, 
del Alto de la Guitarra y en Chacuascucho, contexto cultural y finalidad. A diferencia de 
en el valle de Nepeña, en Ancash (Núñez los vestigios textiles, cerámicos o 
1986: Figs. 600, 718, 1136 y 1153).arquitectónicos, hallados en ubicaciones 
estratigráficas que pueden ser analizadas, las 
Los petroglifos relacionados a lagartijas (Fig. 
figuras rupestres – y particularmente los 
16) se pueden ubicar en diversas zonas del 
petroglifos – están desprovistas, en la 
Perú y de América Latina, con características 
mayoría de los casos, de todo contexto 
variadas, pero la mayoría son lineales como 
arqueológico directamente asociado, y no 
los existentes en cerro Mulato, en el distrito de 
pueden ser relacionados fácilmente con un 
Chongoyape en Lambayeque; así también 
período cultural preciso” (Guffroy 1999: 16). 
los del sitio del Pongo, en el valle de 
La indicación de Guffroy es adecuada, en la 
Jequetepeque, en La Libertad; en el Alto de la 
medida que hay limitaciones para poder 
Guitarra; y finalmente en el sitio de Chiprac, 
saber el tiempo, el espacio cultural, sus usos y en la Provincia de Canta, en Lima (Núnez 
funciones, que tuvieron estas imágenes en el 1986: Figs. 98, 129, 175, 178, 213, 223, 255, 
mundo prehispánico, sin embargo, aún sigue 269, 291, 325, 757, 758, 762 y 1231). La 
siendo un desafío, con la ayuda de otras realización de motivos de carácter realista, 
disciplinas, poder ayudarnos a tener una son parte del entorno circundante del 
aproximación más cabal al problema de la poblador prehispánico en la cuenca del 
cronología, en relación a los iconos que están Chancay. Asociando los motivos a los sitios 
expuestos en las partes planas de las piedras. antes mencionados, es evidente que el trazo 
y la técnica de golpeo superficial, está en En el caso de los petroglifos de la Cantera, es 
relación directa a una tradición Formativa.necesario destacar uno de ellos, que tiene 
expresión felínica (Fig. 6), existe una similitud Dentro del conjunto de los petroglifos de La 
con un sello encontrado en Kuntur Wasi, que Cantera existe una figura antropomorfa (Fig. 
tiene las mismas características de esta 14), que está relacionada probablemente al 
figura (Onuki 1995). En el caso de las volutas acto de mochar (Martínez 1995: 116 y 117). 
estilizadas (Fig. 13), se asemejan al contorno Para José Martínez Cereceda, cuando 
del rostro de un animal, posiblemente un oso. analiza el acto de mochar, toma para ello 
En la costa norte existió una especie de oso información de las crónicas, concluyendo 
conocido como el Oso de Anteojos que: “un gesto consistía en extender ambos 
(Tremactos ornatus) el mismo que está en brazos o el izquierdo, con las manos 
proceso de extinción. El Inca Garcilazo de la abiertas, vueltas las palmas afuera y, a 
Vega (1959: 482) indicaba que los Incas, no continuación, haciendo sonar los labios.” 
criaban a estos animales feroces y los mata- Este comportamiento sería cierto, porque 
ban en cacerías especiales, conociéndolo esta piedra esta dirigida directamente hacía 
con el nombre de ucumari. La información del cerro Pan de Azúcar, lo que significaría un 
cronista mestizo, ayuda a comprender por mochar al cerro o a las huacas.
qué este plantígrado, no fue representado de 
Los personajes con tocado en forma de media 
manera abundante. En tiempos actuales, los 
luna tal como lo encontramos en la Cantera 
maestros curanderos usan las garras del oso 
(Fernández 2004a: 24, Fig. 18), tienen su 
para curar ciertas enfermedades.
recurrencia en sitios como Yonán, en el valle de 
Las figuras que evocan a la rueda radiante, Jequetepeque, en La Libertad (Núñez 1986 : 
sol o cruz del sur (Fig. 10), se pueden 215, Fig. 345; 241, Fig. 395; 243, Fig. 398; 262, 
encontrar casos similares en el Alto de la Fig. 440, 441 y 442; y 263, Fig. 444). También 
Guitarra (La Libertad) y en el sitio de existen evidencias en la margen izquierda de la 
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quebrada San Juan, en el sitio de cerro de Las quebrada San Juan (Núñez 1986: 480, Fig. 
Murallas (Núñez 1986: 469, fig. 880; 510, Fig. 904; 485, Fig. 920). En la margen derecha 
991). De igual manera, hay evidencias en el del río Lacramarca, en la provincia del 
Santa, en el departamento de Ancash, en el sitio de Palamenco (Núñez 1986: 223, Fig. 359 
sitio conocido como Palamenco, existen y 224, Fig. 360). Se pueden identificar también 
figuras de este tipo (Núñez 1986: 516, Fig. dentro de la iconografía Moche (Período 
1008; 518, Fig. 1016). Hacia la confluencia Intermedio Temprano) guerreros o personajes 
del río Ancasmayo, con el río Chancay, en la importantes con tocados en forma de media 
provincia de Chancay, departamento de luna.
Lima, en el sitio de Colcapampa (Núñez 
Los otros diseños son únicos en su género, 
1986: 630, Fig. 1228). En la Quebrada de 
como es el caso de una figura sin concluir. El 
Alcaparrosa con el valle del Chillón, se ubica 
de una cara máscara, que tiene relación 
el sitio de Checta (Núñez 1986: 695, Fig. 
directa con la característica cara-máscara 
1382). Todos los sitios con obras rupestres, 
Lambayeque (700 – 1375 d.C.), que estaría 
representan a la serpiente en formas, 
posiblemente asociada al Horizonte Medio. El 
tamaños y condiciones diferentes; pero el 
otro icono, está referido a una corona o 
nivel de complejidad estuvo en función de 
diadema. La presencia de un ser mítico que 
las motivaciones del ser humano y las 
rompe el esquema con las demás figuras. características de cada zona.
Dentro de este contexto iconográfico, es 
El elemento ave, es parte de una tradición posible que los iconos de La Cantera, estén 
ancestral, que esta inmersa dentro de todo asociados a diversos períodos culturales 
el proceso civilizatorio en los andes desde el Horizonte Temprano (Formativo), al 
centrales. Recordemos los casos del cóndor Período Intermedio Temprano (Moche) y al 
de Chavín, las aves falcónidas, la conocida Horizonte Medio (Lambayeque). La técnica 
Leyenda de Ñaymlap, que tienen como empleada en la ejecución de los petroglifos de 
exponentes casos de carácter alado. Los La Cantera, es el golpeado poco profundo o 
factores que caracterizan al ave, están en superficial sobre la roca. Es necesario indicar 
todos los objetos pertenecientes a la que existen otras figuras en la zona de La 
civilización Lambayeque. El ave fue parte de Cantera, pero por razones de carácter 
un ritual, que está relacionado a los tres erosivo de cada uno de los bloques de piedra, 
seres del mundo andino, como fueron el no ha permitido distinguirlos con facilidad.
cóndor, el felino y la serpiente, a través del 
Las representaciones serpentiformes (Fig. mundo de arriba, el mundo de aquí y el 
16) existen en diversas partes de mundo de abajo. Es probable que el Ave de 
Lambayeque y el Perú en general, es el La Puntilla, sea el nexo para entender la 
caso del sitio de la quebrada de Los ideología simbólica prehispánica en la costa 
Boliches en el distrito de Olmos (Núñez norte del Perú. Esta figura, en base a la 
1986: 85, Fig. 17), y en cerro Mulato en el lengua muchick, yunga o mochica – 
distrito de Chongoyape (Núñez 1986: 137, lambayecana (Zevallos 2003) sería el Ñain 
Fig. 173). En el departamento de La (ave). Asimismo, el petroglifo de la Puntilla, 
Libertad, ubicamos a los petroglifos de está asociado a edificaciones en la parte 
Yonán, que tienen iconos que evocan media y alta de cerro La Puntilla, que 
figuras de serpientes (Núñez 1986: 212, Fig. aparecen en todo el promontorio rocoso. 
337; 263, Fig. 445; 282, Fig. 494). El sitio de Esta figura es nada más que una gran 
la Pampa del Castillo, que se encuentra en Huanca o Piedra Sagrada, debido a su 
la quebrada del Alto de La Guitarra (Núñez ubicación estratégica, y por su connotación 
1986: 331, Fig. 548). En los iconos del Alto alada. Las huancas antiguamente eran 
de La Guitarra, también aparecen figuras de piedras que eran veneradas, por que 
serpientes (Núñez 1986: 382, Fig. 629). propiciaban la fertilidad de los campos de 
Asimismo, al pie de cerro Queneto, en la cultivo. 
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Los petroglifos de los morteros, son una reafirma la larga tradición prehispánica en el 
combinación de obras rupestres, unidas con uso de este alucinógeno. La técnica 
concavidades, y en estrecha relación a una empleada en la elaboración de los petroglifos 
huaca. La iconografía que esta plasmada de las Humedades es el raspado poco 
sobre las piedras, refleja que es parte de una profundo o superficial, que ha permitido 
presencia Formativa en la cuenca de Saña. definir trazos, que podrían estar referidos al 
período Formativo como a los Estados 
Los petroglifos de las Humedades es un 
Regionales Tempranos (Moche). En base al 
conjunto de imágenes complejas, que para 
tipo de trazo o técnica empleada, se puede 
efectos de nuestro análisis, los hemos 
colegir que han sido personas distintas, las 
separado en dos grupos, el primero, que tiene 
que elaboraron estas figuras, por el 
una concepción realista; y el siguiente de 
desplazamiento dentro del gran bloque de 
carácter místico. En el primer caso, podemos 
piedra, como por sus características 
ver que existe un personaje con cara-
individuales. A manera de dato etnográfico, el 
máscara y tocado en forma de media luna, en 
bosque de las Humedades, donde están los 
la parte inferior del conjunto de las figuras, 
petroglifos fue conocido por Brüning, tal como 
sobre ella se presenta una proliferación de 
está registrado en el archivo que custodia el 
imágenes, que van desde un ser 
Museo de Hamburgo en Alemania, donde 
fantasmagórico, cerca de una especie de 
están las fotografías tomadas de este lugar 
¿sol o garra?, la misma que está cerca de un 
(Schaedel 1988).
nido de serpientes en número de tres, esta 
zona de bosque seco en particular, según las La existencia de piedras con hoyos o 
informaciones de los lugareños, es el nicho concavidades, obedece a los siguientes 
natural de serpientes como la macanche motivos, uno de ellos, el más difundido es su 
(Bothrops barnetti), junto a ellas, aparece una probable uso curanderil o para efectos de la 
testa que simula ser también otra serpiente medicina tradicional; el otro es el uso como 
(Fig. 24). En el segundo grupo de imágenes, elemento astronómico para ver el 
muestran posiblemente una narración de movimiento de los astros y estrellas; y el 
situaciones, como producto de un estado de último es como elemento para moler o 
trance alucinógeno, derivados del consumo triturar, como una especie de mortero. 
del San Pedro (Trichocerius pachanois), esto Considero que estos grupos de piedras con 
se deduce de la lectura de dos grupos de concavidades han cumplido muchos usos, 
iconos, donde aparecen cactáceas que son en especial aquellos que no tienen un buen 
propias de la cuenca de Motupe, como es el acabado, y estarían en relación al último de 
San Pedro o Huachuma. Esta teoría se los casos indicados. Sin embargo, 
sustenta en que los seres antropomorfos evidencias similares han sido registradas en 
aparecen como en actitud de levitación, sitios como Lomas Facundas de Tongorrape 
porque sus extremidades inferiores no están – Motupe, con una gran piedra de 3 metros, 
combinadas o asociadas, por trazos líneales de largo y 1.20 metros, de ancho, presenta 
o transversales con otras figuras. Estas perforaciones u hoquedades (11 hoyos), 
representaciones no están sobre la tierra o otras evidencias se registran en el cauce del 
sobre un terreno definido, sino como si río Olos (Límite noreste de las lomas 
estuvieran elevándose (Fig. 25). Este Facundas), y en la cima de una de las lomas; 
comportamiento se puede percibir mejor, por estas evidencias conocidas como altares 
la disposición de las extremidades superiores líticos son similares a las registradas en 
e inferiores, en relación a la figura del San sitios Formativos como: Boliches en Olmos, 
Pedro, que aparece en estos dos grupos de Udima,  Monter ía y  Mal  paso en 
petroglifos. El San Pedro está presente en la Chongoyape, entre otras, por las 
ce rám ica  de l  pe r íodo  Fo rma t i vo  características que presentan estarían 
(Cupisnique); y en forma escultórica y vinculadas al periodo Formativo (1500 a.C.) 
pictórica en la iconografía Moche. Esto (Fernández, 2008: 2).
18 Julio César Fernández A.
Los petroglifos de Pucará en donde se El petroglifo de Corral de Piedra evoca el 
encuentra un personaje antropomorfo con relato de Juan el Oso (Narváez 2001: 135 - 
extremidades superiores e inferiores, y al 149); y a su vez el relato del cronista Miguel 
Cabello Valboa, acerca del rapto de una flanco izquierdo de la figura aparecen 
adolescente de 15 a 16 años, por un oso en el símbolos como espirales, grecas, una mano y 
siglo XVI, en la Provincia de los Paltos, en el una cabeza circular (Fig. 28), hacen que el 
pueblo de Numbacola, dentro de Loja tema sea más complejo como parte de la 
(Ecuador). Narra que el oso la llevó a unos cosmovisión del poblador de esta zona. Sin 
ásperos riscos donde tenía su cueva; embargo, a nivel de propuesta sostengo la 
haciéndola su mujer y dejándola en cinta; y al tesis que el personaje principal por la actitud 
no poder bajar del risco, decidió ajustarse al de las extremidades superiores y por su 
modo de vivir del oso, sustentándose de la cercanía a cerro Pucará, el personaje estaría 
carne que el oso traía, comiéndola cruda mochando (venerando) al mismo cerro, como 
como fiera salvaje. Llego el tiempo de parir, y parte de los dioses y encantos que forman el 
fue una criatura muy semejante a racional - mundo ancestral. En el mundo andino, los 
dice Cabello – sólo desagradó a la madre, un lugares que eran venerados fueron los cerros 
largo rabo que tenía semejante al de su o montañas sagradas (Macchu Picchu, entre 
padre, molesta por esa fealdad, cuando el otros cerros, según cada cultura y grupo 
oso se fue de caza, aprovechó y le corto el étnico), las quebradas, las lagunas, las pie-
rabo como mejor pudo, y en breve murió la dras sagradas (Huancas), por que ayudaban 
criatura (Cabello 1586: 211 y 212). Al analizar a las poblaciones ancestrales del pasado, a 
este episodio, y compararlo con el grabado mantener el equilibrio entre el mundo físico y 
sobre la piedra, notamos que la supuesta cola el mundo mágico simbólico, de las fuerzas de 
no se une con el resto del cuerpo, denotando la naturaleza, expresadas a través de estos 
una breve separación, es posible que el antiguos apus tutelares, que no solo les 
petroglifo de Corral de Piedra, se relacione protegían, sino además les proveían de buen 
con el relato de Juan el Oso.clima (estaciones y lluvias) propicias para la 
siembre y la cosecha. El no venerarlos en el Acerca de la cronología a la que estarían 
pasado, era algo que ponía en serio riesgo el relacionados los petroglifos, Guffroy (1999: 
equilibrio natural y espiritual de sus vidas, la 71) propone que las evidencias rupestres 
de sus familias y la su pueblo en general. estarían agrupadas, según su propuesta al 
grupo A, en la que los petroglifos a los que La simetría que tiene la serpiente de Pucará 
hemos hecho referencia, estarían 
(Fig. 29), permite deducir que es clara la pre-
comprendidos desde el área que abarcan 
sencia Formativa en la zona alto andina lam-
los departamentos de Lambayeque, La 
bayecana. El tipo de serpiente propia de esta 
Libertad y Ancash; y pueden ser atribuidos 
zona de Colaya, es la conocida macanche 
al Periodo Inicial o – más verosímilmente 
(Bothrops barnetti) la que está representada en 
afirma Guffroy – al Horizonte Temprano. 
este petroglifo. El conjunto de figuras con re-
Para Guffroy “los petroglifos grabados en 
presentación serpentiforme, asociada a los 
esta época, comúnmente denominados de 
nueve círculos posteriores, se refiere probable- 
estilo chavín (…) representan en mayoría 
mente a los huevos de este reptil, como 
seres antropomorfos o zoomorfos parecidos 
indicador de fertilidad.
a las figuras dibujadas sobre otros 
En el trabajo de Fernández (2007c) sostiene materiales”. En parte compartimos esta 
que debido a la lingüística, existe una pre- premisa, pero mantenemos la propuesta 
sencia más temprana en el área de grupos que los iconos estarían asociados a 
locales; y la segunda la incorporación al Ta- diversos periodos culturales, según las 
huantinsuyu de los diversos grupos étnicos, condiciones del trazo, la técnica, el entorno 
reflejado en la existencia de denominacio- circundante y las motivaciones mágicas, 
nes, que no son propias de esta localidad. simbólicas y religiosas, que tuvieron sus 
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autores. De otro lado, es evidente que los determinada sociedad o cultura; y los cerros 
petroglifos al ubicarse dentro de cuencas por ser los apus sagrados, a quienes el 
determinadas, formarían una trilogía poblador prehispánico veneró y otorgo 
simbólica a través de piedra, agua y cerro. ofrendas, para mantener el equilibrio natural 
En el caso de la piedra, por ser la obra de los de la vida de su tiempo y espacio. Las 
hombres (petroglifos) hacia sus dioses, a piedras son obra de los hombres a través de 
quienes veneraban, convirtiéndose en los petroglifos; y las imágenes que expresan 
piedras inmortales. En el tema del agua, los sentimientos y motivaciones diversas, 
porque gracias a ella hay vida, y se de un mundo nativo lleno de creencias, 
siembran y cultivan los campos, que plasmadas en la piedra como mensajes que 
producen para mantener la vida en una duran por siempre en la eternidad.
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